
 

 

M.T.C. 1924 - 1959 
 

  Las reglas del tenis actual fueron establecidas por el mayor inglés Walter 
Compton Wingfield, quien, después de divulgarlo en toda la India,  donde 
estuvo de guarnición, lo introdujo en Inglaterra en 1874, con el nombre de 
“sphairistique”, aunque ya en 1230 los franceses lo practicaban como variante 
del juego de pelota después de sustituir la pared por una red, dándole el 
nombre el nombre de “courte paume”. La primera pista de Londres la mandó 
construir Eduardo III, gran aficionado y difundidor. Aunque antes de todo 
ello, los griegos practicaban el “phoenide”  y los romanos, que fueron los que 
lo introdujeron en Francia, el  “harpaste”. 
 
 
 En nuestro país, y más concretamente en Barcelona, sus inicios tienen 
también apellidos extranjeros, fue la colonia inglesa quien comenzó a 
practicarlo en 1888, fundando el año siguiente el Barcelona Lawn Tennis Club 
aunque años atrás ya existían algunas pistas particulares en San Sebastián y 
en otras poblaciones norteñas. En 1902 se celebraron los primeros concursos y 
en 1909 se fundó la Real Asociación Española de Lawn Tennis. 
  
 
  Pocos años después, en 1924, se fundó el Mallorca Lawn Tennis Club de la 
mano de un grupo de miembros del Círculo Mallorquín. En efecto, se 
alquilaron unos solares en el Corp Marí, colocándose lo que se puede llamar 
“la primera piedra”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Miss Low y el Vizconde de Santaló en un partido de parejas mixtas 



 

 

12 de enero de 1924 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

  Desde aquella primera época en que el tenis fue un deporte de minorías 
selectas, hasta la popularización que arrancó en la década de los sesenta con 
las actuales instalaciones. Todo ello es un síntoma claro de que el Mallorca 
Tenis Club seguirá existiendo en el tiempo,  con otros socios y directivos, 
pero siempre bajo el color verde, distintivo de nuestro deporte y de la 
esperanza, que ha presidido los primeros 80 años. 
 
 
  A finales de enero de 1924, en la prensa local, aparecieron varias notas que 
daban cuenta de la  fundación de la entidad. 
 
  Veamos, en primer lugar, lo que expuso el “Correo de Mallorca”: 
 
     “Se ha constituido en esta ciudad una nueva sociedad que se dedicará al fomento 
del “lawn tennis”. Ya han sido presentados al gobierno civil los estatutos por los que 
se regirá la nueva sociedad. Esta ha tomado en arriendo el antiguo local del “Parque 
de la montaña”, situado en Son Alegre, donde han comenzado los trabajos de 
construcción de cuatro campos de tennis”. 
 
     “El Día”, dijo lo que sigue: 
 
    “Ha quedado ya constituida la sociedad “Mallorca Lawn Tennis Club”, 
constituida por los aficionados al citado deporte, cuya gestión se venía haciendo desde 
hace algunas semanas. Más de medio centenar de socios lo componen y ya está 
designada la Junta Directiva que regirá dicha entidad. La mencionada sociedad ha 
adquirido en arriendo para campo de deportes los terrenos del Parque de la Montaña 
en los cuales se están verificando los trabajos para la construcción de cuatro pistas, en 
condiciones reglamentarias y pabellones para los socios y conserje. Los trabajos ya 
están muy adelantados y dentro de la primera decena de febrero podrán ya celebrarse 
allí partidos de tennis”. 
 
“... que ha logrado reunir en breve tiempo a todos los aficionados al tennis de nuestra 
capital, inaugura mañana sus magníficas cuatro pistas con unas interesantes 
exhibiciones, en las que tomarán parte algunas de nuestras mejores raquetas 
nacionales y que sin duda constituirán un verdadero acontecimiento deportivo ...” 
 
  Y vinieron tenistas conocidos internacionalmente, como Raimundo Morales, 
Alfonso Doblón y Ramón Sala, que formó parte del equipo que jugó en 
Alemania y Austria. Por parte de los locales, destacaban Barbarín, Amorós, 
Quint-Zaforteza y Moner. 
 
 
 



 

 

  Nuestros tenistas habían mostrado su clase en las pistas. Antes de la 
fundación, celebráronse partidos con la oficialidad del crucero inglés “H.M.S. 
Danal”. Según “La Almudaina”: 
 
 “los ingleses se distinguieron por su juego duro y raso de nuestros defenders ...” 
 
   Días después, con la visita del “Queen Elizabeth”, en otros encuentros, el 
mismo diario, pudo decir: 
 
 “los resultados de Barbarín y Alomar son de gran importancia para el deporte local 
porque denotan lo que éste ha progresado ya que dada la categoría del equipo 
forastero, el resultado obtenido por aquellos en este primer match internacional, de 
verdadera categoría en que toman parte es altamente satisfactorio”. 
 
Después de ésta, en marzo de 1924 se pudo leer en “El Día”: 
 
 “... los elementos directivos del M.L.T.C. están animados del más vivo entusiasmo 
para conseguir que el aristocrático deporte tome entre nosotros carta de naturaleza y 
arraigo profundo”. 
 
     Además de la verbena de San Juan (con servicio especial de tranvías), se 
celebraban fiestas que venían reflejadas asimismo en la prensa local, “La 
Almudaina” (julio 1924): 
 
    “Sería imposible citar nombres de las familias asistentes a la fiesta. Toda la 
distinguida sociedad de Palma y nutrida representación de la rancia nobleza se dio 
cita en el campo del Tennis, entre los que vimos a los Marqueses de la Garantía, de 
Zayas,  Ariany, Desbrull y vizconde de Couserans. Asistieron un buen número de 
jefes y oficiales de la Armada, pertenecientes a la dotación de la escuadra surta en 
nuestra bahía, galantemente invitados por la directiva del Mallorca Lawn Tennis 
Club”. 
 
     Todo ello tuvo un prólogo, fechado el día 12 de enero del mismo año. 
Reproducimos el acta de constitución, cuyo original se conserva en la 
entidad, Dice así: 
 
    “Reunidos en la ciudad de Palma los señores don José Quint-Zaforteza, don 
Antonio Amorós Amorós, don Francisco Alomar Bosch y don Pedro Barbarín Le 
Senne, acordaron constituir una sociedad deportiva cuyo fin principal es el fomento y 
desarrollo del deporte “lawn tennis”, con domicilio social en el punto denominado 
Son Alegre “Parque de la Montaña”. 
 



 

 

   Los reunidos comisionaron a don Pedro Barbarín para que llevara a cabo 
todos los preliminares de constitución de la nueva Sociedad y habiendo 
aceptado el encargo suscriben la presente en Palma a doce de enero de 1924”. 
Y firmaron Quint-Zaforteza, Alomar y Barbarín. 
 
  Una vez realizados los trámites, el día 20 siguiente, en otra sesión, se 
procedió a una votación, para darle una denominación legal y se acordó por 
unanimidad, el nombre de “Mallorca Lawn Tennis Club”. 
 
  Y se procedió a nombrar la primera Junta Directiva que quedó así: 
 

Presidente Don José Quint-Zaforteza Amat 
Vicepresidente    Don Antonio Amorós Amorós 
Secretario          Don Gabriel Rullán Ballester 
Tesorero    Don Gabriel Gili Bataller 
Jefe de Material Don Pedro Barbarín Le Senne 
Vocal primero   Don Jaime Campíns Cirer 
Vocal segundo Don Francisco Servera Vidal 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Don José Quint Zaforteza Amat, primer presidente del M.L.T.C. 



 

 

  Una de  las primeras decisiones de esta primera Junta Directiva fue la firma 
de un contrato con la casa Davis por el cual se le iban a comprar seis docenas 
de pelotas cada mes al precio de 34 pesetas la docena. 
 
 
  Así mismo se fijaron unas cuotas de 10 céntimos por persona y hora de 
pista, 2  pesetas por la perdida de una bola de primera y 1 peseta por la 
perdida de una bola de segunda. 
 
 
  Al año siguiente de su fundación, las nuevas pistas se vieron muy animadas. 
Veamos algunas notas que publicó la prensa: 
 
    “Con muchísimo público se jugaron ayer los partidos del actual concurso: todos 
fueron emocionantes pues dependiendo de éstos los primeros puestos, se jugó con fe y 
se pudieron aplaudir bonitas jugadas. Quedaron en los primeros puestos:   “Singles”, 
Sala. Mixtos, Mac Sheecky-Mac Sheecky. Dobles, Calafell-Peña. 
 
 
  Unas semanas después, tuvo lugar un concurso internacional. Y se pudo 
leer: 
 
    “Las pistas del “ M.L.T.C.” fueron una magnífica demostración del auge obtenido 
por este deporte de la raqueta y de las envidiables condiciones de tenisman de cuantos 
tomaron parte en los partidos” 
 
 
  En la parte social, la nueva entidad se colocó a la altura de otras, con más 
años de experiencia. Por ejemplo: en aquel decenio, se laboraba en pro de un  
sanatorio antituberculoso. Se decía que faltaban 100.000 pesetas. En el 
“M.L.T.C.”, se celebró la “fiesta de la hucha”, para recaudar fondos. Y finalizó 
con la verbena de San Jaime, de la que se dijo:  
 
    “Plácemes merecen los organizadores de estas verbenas. Han dado un grado 
enorme de animación al pintoresco y alegre Parque de la Montaña”. 
 
  La Junta Directiva reunida el 25 de abril de 1929  aprobó la renovación por 
10 años más del contrato de alquiler de los terrenos en donde se ubicaba el 
M.T.C., propiedad de D. José Juan Ribas. 
 
 



 

 

  El domingo 19 de Mayo de ese mismo año, nuestros jugadores; Barbarín, 
Calafell, Esteva, Estrany, Salas y Servera se impusieron por un contundente 7 
a 0 a los componentes de equipo Casino de Manresa. 
 
 
  En los terrenos del Parque de la Montaña aumentaba la actividad, pese a la 
lenta incorporación de nuevos adeptos. Se organizaban campeonatos, torneos 
y no se desperdiciaba ninguna ocasión. 
 
 
  El Club fue visitado por personalidades ilustres del tenis, como Pancho 
Segura o Lili Alvarez – finalista de Wimbledon, y por celebridades como  
Errol Flyn que acudía a practicar deporte mientras descansaba en la Isla. 
 
 
  En la primavera de 1932, al respecto de uno de los campeonatos disputados, 
“El Día” informó: 
 
    “Los contendientes de este ansiado partido fueron de pareja el campeón 
Mr.Matthews que en el individual de caballeros resultó vencedor, y asimismo Mr. 
Gray, como subcampeón, ambos norteamericanos, formando la otra pareja nuestro 
excampeón  de Baleares, doctor Servera, y el joven señor Domínguez, que es el más 
discutido de nuestros tenistas”. 
 
  Al año siguiente ese “discutido” señor Domínguez consiguió el primero de 
sus diecisiete títulos de Campeón de Baleares, sustituyendo a don Pedro 
Barbarín y a Francisco Servera que habían sido los primeros campeones.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Juan Nepomuceno Domínguez y Pedro Masip en el M.L.T.C. de Son Alegre 


